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EL HIMNO NACIONAL

En plena noche, una llamada 
de teléfono despierta al 
primer ministro británico, 
Michael Callow. Michael 
desconoce que aquel será el 
peor día de su vida. Alguien 
ha secuestrado a la princesa 
Susannah y la matará a 
menos que el ministro «tenga 
relaciones sexuales completas 
no simuladas con un cerdo». 
Debido al aumento de presión 
por parte de las redes sociales, 
de los canales de noticias y de 
sus propios consejeros, Callow 
se ve obligado a tomar una 
dura decisión.

Charlie Brooker: Que el primer episodio de Black Mirror sea «El himno nacional» desconcierta 
a muchas personas, quizá porque les revuelve el estómago de una forma horrible y sombría. 
Posee una inquietante inevitabilidad. ¡Sé que, para muchas personas, esta película hace que 
les sea muy complicado recomendar la serie! Hay gente que no entiende el episodio, pero para 
mí posee una gracia oscura. Hay personas que dicen que es absurdo, y está claro que sabemos 
que es absurdo, pero nos lo tomamos en serio. Se supone que, al principio, es ridículo, pero 
después no. Antes del episodio ya se me había ocurrido que sería muy gracioso que, en un 
episodio de la serie 24, a Jack Bauer se le presentase el dilema de tener que mantener relacio-
nes sexuales con un cerdo. Y, entonces, se me ocurrió que, si te lo tomabas totalmente en serio, 
sería tronchante. Pero, mientras trabajas con los tiempos de la historia de verdad, te das cuenta 
de que no sería muy gracioso. Y, después de haber trabajado en Dead set: Muerte en directo, 
confiaba más en que se podía coger algo absurdo y hacerlo con un tono muy serio.

Charlie también se inspiró en el programa de telerrealidad I’m A Celebrity… Get Me Out Of 
Here!, en el que se obligaba a varios famosos a hacer cosas horribles, a menudo en vivo, en la 

cadena ITV, mientras los presentadores del programa, Ant y Dec, los observaban.

Charlie Brooker: Estaba viendo a un famoso, Peter Andre creo (no recuerdo quién era), pero 
todos estaban completamente aterrorizados, a punto de echarse a llorar, temblando, gritando, 
sudando. Tenían que hacer algo como comerse un ano en el que habían metido un ojo que, 
previamente, habían empapado en mierda de perro mientras una araña les reptaba por el pala-
dar. Les daban arcadas y verlo en directo tenía un no sé qué que, qué se yo. Pensé: «No me está 
gustando esto, pero qué cojones, ¡es horrible!». En un momento, cortaron la escena y pasaron 
a Ant y Dec y me pareció que Dec lucía muy triste, como si estuviese mirando al vacío.

Annabel Jones: «El himno nacional» trataba sobre la humillación y el gusto del público por la hu-
millación. La gente celebraría y elogiaría a cualquiera que estuviese dispuesto a dejarse humillar 
solo para entretenerles. Y los famosos se habían dado cuenta: algunos participaban en I’m a Ce-

lebrity… para redimirse y otros lo hacían en un intento por relanzar sus carreras. Pero los concur-
santes no eran solo famosos: cuando se emitía Dead set: Muerte en directo, Brian Paddick estaba 
en el programa. ¡El año anterior había sido un miembro importante de la Policía Metropolitana de 
Londres y se presentaba como candidato para ser alcalde de dicha ciudad! Menuda locura, ¿eh?

Otto Bathurst (director): Me habían cancelado un proyecto justo en el último minuto. Mi repre-
sentante me envió el guion para «El himno nacional»; me lo leí un viernes y empezamos el roda-
je el lunes siguiente. ¡Bum!

Annabel Jones: Otto coincidió con nosotros en que había que interpretarlo con total seriedad 
y se mantuvo a nivel tonal mientras lo grabábamos. Tanto en el reparto como en el diseño de 
producción, tenía que ser tan real como fuese posible. Así que tuvimos mucha suerte de que 
Rory Kinnear interpretase el papel del primer ministro, Michael Callow. Estoy bastante en contra 
de contratar a actores de comedia en Black Mirror. Al principio, n os pareció que ese plantea-
miento era crucial, porque necesitábamos que el episodio no pareciese una comedia. Con el 
historial de Charlie como guionista de comedia, y la percepción que tenía el público de él en el 
Reino Unido como tal, la balanza se podría haber inclinado demasiado hacia ese lado.

Charlie Brooker: Es probable que en el guion original hubiese más bromas. En una escena, la 
estrella del porno Rod Insensato mantiene una conversación con el primer ministro, pero el 
extraño tono cómico de la escena no encajaba con el tono en general del episodio. En ese 
momento de la historia, las cosas ya se habían puesto feas y el tono se había vuelto inquietante 
y era muy intenso. Y, entonces, de pronto, Ron Insensato aparece y le da consejos al primer 
ministro sobre cómo follarse a un cerdo.
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Otto Bathurst: En pocas palabras, los actores quieren participar en proyectos interesantes y 
había muy pocos proyectos interesantes a la vista, así que la verdad es que fue muy, pero que 
muy fácil conseguir al reparto. Para los papeles protagonistas conseguimos contar con nues-
tras primeras opciones para ellos, porque todo el mundo pensaba: «Eh, vale… no tengo ni idea 
de lo que va a pasar, ¡pero vamos a probar a ver qué tal!». En aquel momento, nadie sabía lo que 
era Black Mirror. El presupuesto era mínimo, así que parecía un miniexperimento al que nadie 
le estaba prestando demasiada atención.

Shaheen Baig (directora de reparto): Me encantó no tener esa presión de conseguir que gran-
des estrellas participasen en el episodio, y eso no ocurre a menudo. La idea y el guion de 
Charlie eran las verdaderas estrellas, así que solo teníamos que encontrar a las personas ade-
cuadas para cada uno de los papeles.

Otto Bathurst: Contratar a Rory fue una idea genial. Es uno de los mejores actores de su gene-
ración, es extraordinario. La verdad es que no se me ocurre nadie más que hubiese podido 
sacar adelante ese equilibrio tonal. Era un personaje bastante despreciable, pero a su alrede-
dor se percibía una especie de vulnerabilidad y tragedia, así que, al final del episodio, sientes 
lástima por el hombre. Si tienes algo de compasión, a veces puedes sentir pena por los líderes 
políticos, porque están arrinconados en situaciones horribles con un montón de gente movien-
do los hilos de su vida. Vale, claro que el primer ministro no se folla a un cerdo, pero metafórica-
mente tiene que hacer esa clase de cosas todos los días. De eso va la política. Para conservar 
el poder, tienes que hacer cosas horribles y que te comprometen día sí, día también. Rory lo 
clavó a la perfección.

Charlie Brooker: La historia se centra sobre todo en Callow, pero también va saltando de un 
lado a otro, y eso me vino muy bien mientras la escribía. A veces, nos alejamos de Downing 
Street solo porque no se me ocurría qué dirían los personajes en ese momento. Así que nos 
centrábamos en las personas que estaban en el hospital, comentando lo que estaban contan-
do en las noticias, o en las propias noticias, que eran como un maldito sistema de dispersión y 
de exposición. Así que eso te permite crear un montón de situaciones breves y rápidas, pero 
era una sola historia con un montón de historias secundarias desarrollándose a su alrededor.

Joel Collins (diseñador de producción de la serie): Durante un año, dirigí los efectos visuales 
de la película Guía del autoestopista galáctico, tras empezar mi carrera con marionetas y los 
Teleñecos en la compañía de Jim Henson. Al trabajar en una antología, puedes meter la mano 
en una bolsa de golosinas. Para alguien a quien le encanta ir cambiando entre géneros comple-
jos y cuestiones técnicas, no hay nada mejor que probar un sabor diferente cada día. Nuestro 
equipo creó el logotipo lleno de rajas, como si fuese un cristal roto, de Black Mirror y fue muy 
emocionante participar en todo eso.

Barney Reisz (productor): Joel tiene muy buen ojo, una gran imaginación, y está tan mal de la 
cabeza como Charlie, pero es una locura diferente. Tiene su empresa, Painting Practice, en la que 
está rodeado de gente estupenda, como Justin Hutchinson-Chatburn y Dan May, que se encarga 
de los efectos visuales, las previsualizaciones y toda esa clase de cosas. Así que eran perfectos 
para nosotros, porque tenían grandes conocimientos a nivel técnico, después de trabajar en va-
rias películas. Aceptaron Black Mirror como si de un divertido experimento se tratara.

Joel Collins: En el caso de «El himno nacional», intenté mantener todo dentro de un margen 
racional. Intentas conseguir tomarte muy en serio algo que es sumamente absurdo. Pero lo 
peor es que no importa las ganas que tengas de reírte, sabes que será una risa violenta. Así que 
todo se resumía en hacer que pareciese real y sutilmente serio. Robyn Paiba me ayudó a con-
seguirlo. Recuerdo que se reía de cómo en Black Mirror las conversaciones podían pasar de la 

«Pues no voy a follar  
con un cerdo. Primero, 
eso no va a pasar.»
– Michael
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Arriba: El reparto descansando entre tomas. 
De izquierda a derecha: Lindsay Duncan, Rory 
Kinnear, Tom Goodman-Hill y Patrick Kennedy.

complejidad de la manipulación de la televisión a cómo podrían mantener relaciones sexuales 
un cerdo y un humano, o si los cerdos tendrían el pene normal o retorcido.

Robyn Paiba (codiseñadora de producción): «La Cerdada», nombre con el que bautizamos el 
episodio, era una obra acorde a su época. Mientras la rodábamos, tenían lugar los disturbios de 
Londres, que fueron posibles gracias a las primeras redes sociales y a los servicios de mensa-
jería, que antes no se habían tenido que supervisar a este nivel… y nosotros estábamos graban-
do una historia que giraba en torno a la incapacidad para controlar los medios de comunicación 
de Internet.

Shane Allen (entonces jefe de Comedia de Channel 4): Recuerdo una discusión que tuvimos 
sobre por qué Callow tenía que follarse a un cerdo. Charlie opinaba que un pato era demasiado 
pequeño y absurdo. Elegir un caballo o un burro parecía demasiado engorroso a nivel cinema-
tográfico.

Barney Reisz: En un momento, hablamos de que fuese una gallina en vez de un cerdo. Al final, 
Charlie se mantuvo en sus trece. Para entonces, ya estábamos muy metidos en la grabación, 
así que teníamos que rodar algo.

Una de las memorables escenas del episodio es aquel momento en el que Callow pierde los 

estribos en su despacho y ataca físicamente a la ministra del Interior del Reino Unido, Alex 

Cairns (Lindsay Duncan).
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Charlie Brooker: Impacta bastante ver cómo Michael se abalanza sobre ella. En el guion solo 
pone que pierde los estribos. Michael se entera de que Alex ha trazado un plan B para intentar 
ayudarle, pero que su idea lo ha puesto todo en peligro y ha empeorado las cosas. La verdad 
es que no sé a ciencia cierta cómo reaccionaría un primer ministro, así que se me ocurrió que 
haría que se pusiese como un loco.

Otto Bathurst: Tenía que ser una escena visceral. La interpretación de Lindsay es fantástica: 
está feliz, y eso es horrible. Lo que me parece realmente impactante es que apenas se inmuta. 
En su trabajo esa clase de abusos están aceptados. En teoría, a él tendrían que echarlo a pata-
das de la política y de cualquier ámbito, pero la presión y el abuso inherente a ese trabajo impli-
can que ella no puede hacer más que dar un par de pasos hacia atrás y arreglarse la falda. Un 
día más en la oficina…

Charlie Brooker: Doy por hecho que Callow confía plenamente en Alex. Así que, cuando des-
cubre que la ministra ha actuado a sus espaldas, está furioso, siente una ira extraña que proba-
blemente no sentiría hacia alguien a quien no conoce tan bien como a ella. No es solo que esté 
enfadado, es que lo han traicionado. Creo que, en realidad, en el guion aparecía que tenían que 
acabar los dos en el suelo: él intenta abalanzarse sobre ella, pero se cae y es todo un poco 
absurdo. Pero ¿cómo reaccionaría una persona si estuviese en su piel, si tuviese que follarse a 
un cerdo en televisión, en vivo? Y, de repente, la situación lo hace todo más real, porque la 
verdad es que no te esperas que a Callow se le vaya la olla por un momento. Y, además, contra 
una mujer, lo que hace que sea más chocante.

Rory hace un gran trabajo humanizando al primer ministro. Es una actuación de lo más 
ingeniosa. Es un poco quisquilloso, no demasiado amable con la gente que le rodea, porque 
está muy preocupado. Parece que es un hombre bastante decente, pero puede ser un poco 
egoísta, temperamental y puede perder los estribos. Se le da muy bien ser alguien que 
acaba de despertarse en esa pesadilla. Es raro, como si de repente el primer ministro se 
convirtiese en el indefenso durante todo el episodio, a medida que le arrebatan todo su 
poder. Y, entonces, llega el momento en el que Alex se vuelve contra él y le dice que no hay 
otra salida.

Annabel Jones: En el drama, muchas veces es habitual que aparezcan parodias políticas y se 
vuelve todo un poco aburrido. Para nosotros, habría sido muy sencillo que el primer ministro 
fuese un miembro del partido conservador al que todo el mundo odia; así podríamos disfrutar 
al hacerle pasar por esta humillación pública. Pero yo quería que el foco de atención estuviese 
en el gusto de la audiencia por la humillación propiamente dicha. Así que, podíamos centrar-
nos en ese primer ministro del partido conservador, pero después enseñar la repercusión que 
tiene el suceso en su familia, su esposa… eso me parece más interesante que la simple idea 
de: «Vamos a odiar al conservador».

Charlie Brooker: Es una extraña representación compasiva de un primer ministro. No acla-
ramos a qué partido pertenece a propósito, aunque en algún momento se le ve con una 
corbata azul, lo que implica que es conservador. En realidad, sí que tiene pinta de formar 
parte del partido conservador, pero nunca lo confirmamos. De hecho, es uno de los perso-
najes con los que más empatizas de todo el episodio. Mi cuñada es parlamentaria por el 
distrito Ealing Central and Acton y uno puede ver lo mucho que trabaja y se esfuerza. Callow 
fue diseñado para ser una persona con un tufillo a colegio privado. Por lo general, cualquie-
ra diría: «Que le den a ese tío», así que esto parecía un giro total bastante bueno. Hay un 
momento clave, más o menos a mitad del episodio, en el que aparece su esposa, muy afec-
tada, y se enfrenta a él. Es en ese momento en el que te das cuenta del impacto personal 
que tiene la situación.
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Annabel Jones: Jane, la esposa de Callow, interpreta un papel clave a la hora de enfocar la 
atención en lo personal. Cuando Callow le dice: «Pero no pasará nada», y ella responde: «Eso 
no importa, ya lo están pensando, así que es como si ya hubiese ocurrido».

Charlie Brooker: No entiendo cómo algunos espectadores pueden enfadarse con Jane por 
expresarle a Michael sus sentimientos. Me parece que han malinterpretado lo que está suce-
diendo en la escena, porque ella no le ha traicionado de ninguna forma. Va más sobre que ella 
le está comunicando lo afectada que está por la situación. Está preocupada y, en serio, tienen 
un bebé, joder. Lo que está sucediendo ha cambiado algo en su relación de forma irreversible 
y ella no puede soportarlo.

Otto Bathurst: A menudo, los actores recurren a experiencias personales para interpretar los 
papeles. Así que, si están en una escena trágica, piensan en qué pasaría si uno de sus seres 
queridos falleciese. Pero, cuando te estás bajando los pantalones delante de un cerdo, es 
bastante difícil saber a qué recurrir. Esa escena en la que Callow camina por el pasillo, acer-
cándose al cerdo… Esa mirada de puro terror reflejada en su rostro. En manos inexpertas, ha-
bría quedado ridículo. Si nos hubiésemos equivocado, si lo hubiésemos hecho mal, el público 
se habría reído.

Robyn Paiba: Tuve que evitar espantar a los adiestradores del animal mientras les explicaba, 
con delicadeza, el sencillo argumento de que un primer ministro iba a representar el acto se-
xual a su querido cerdo. Las consideraciones prácticas sobre la altura del animal, y demás, a 
veces ponían en relieve la ridícula naturaleza de mi trabajo.
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Otto Bathurst: Creo que solo grabamos dos tomas con el cerdo, y ya. Después, el animal se 
hizo un poco el listo y empezó a deambular sin rumbo fijo. Nunca íbamos a enseñar nada más 
gráfico de lo que grabamos. Pero Rory se fue directo al cerdo, quedaron bastante cerca el uno 
del otro. Rodamos más de lo que se vio al final en la película, pero Rory jamás se bajó los cal-
zoncillos delante del animal, os lo aseguro.

Charlie Brooker: El cerdo se llamaba Madge. Ese día, Annabel, Otto, Barney Reisz, mi mujer, 
Konnie Huq, y yo estábamos escondidos en un armario, con la mirada fija en un monitor, en la 
misma habitación en la que estaban rodando la escena del cerdo. Durante la primera toma, 
pasó bastante tiempo desde que Rory empezó a acercarse al cerdo y hasta que alguien gritó 
«corten». Se acercó al cerdo y tuvo que bajarse los pantalones… y entonces se inclinó… y dijo: 
«¡Eh, atención a todos, esto es lo máximo que voy a hacer!».

Annabel Jones: Tengo que decir que aceptar el papel fue un gran acto de valentía por parte de 
Rory, teniendo en cuenta lo que le pedimos que hiciera; sobre todo porque nadie conocía Black 

Mirror y no se había emitido ni un solo episodio hasta ese momento. Tomó una decisión muy 
arriesgada, y yo le estoy agradecida.

Otto Bathurst: ¡Todos los que nos encontrábamos en el plató estábamos más preocupados por el 
cerdo que por Rory! Puedo aseguraros, al ciento por ciento, que a Rory le duraría mucho más  
el trauma de lo que le habría durado al cerdo. El animal estaba bien: tenía un cuenco lleno de comi-
da delante de las narices y no tenía ni la menor idea de lo que estaba pasando a su alrededor.

Charlie Brooker: Durante la emisión en vivo de Callow y el cerdo, hubo una escena que corta-
mos. Nos pasamos todo el episodio mostrando a un montón de personas en un hospital, que 
habían dejado a un lado sus funciones y estaban mirando las noticias. La periodista Malaika ha-
bía recibido un disparo en la pierna, pero, al final, había un último chiste en el que la trasladan a 
ese hospital y la dejan tirada en una camilla cuando el primer ministro empieza a follarse al cerdo. 
Así que nadie la ayuda porque están todos pegados a la televisión, y la dejan ahí sola en una 
posición desde la que casi no puede ver nada de lo que sucede en la pantalla. Fue una pequeña 
broma que no llegó a aparecer en la versión final, pero no recuerdo si rodamos la escena o no. 
Así que nunca se llega a explicar por qué estaban todas esas personas en el hospital, pero pa-
san tantas cosas al mismo tiempo que ni siquiera te das cuenta.

Con «El himno nacional» ya listo, el equipo se dirigió a la proyección para la crítica en Londres 

muerto de nervios.

Charlie Brooker: No teníamos ni idea de cómo saldría. Joder, fue estresante.

Otto Bathurst: Vino todo el mundo a la proyección y, como era obra de Charlie Brooker, todos 
esperaban que fuese una película divertida.

Charlie Brooker: Cuando llegó el momento de la escena en la que explicaban cuál era la de-
manda del captor, todo el público se echó a reír, justo la reacción que queríamos. ¡Ay, es una 
comedia de humor negro! Pero, entonces, poco a poco se preocupan cada vez más y el asco 
que sienten aumenta…

Otto Bathurst: El momento más crucial fue cuando aparecieron en pantalla las personas que 
estaban en el bar, mirando la emisión en directo del primer ministro. De pronto, queda patente 
que, en realidad, los responsables de todo son la humanidad, la sociedad, los medios de comu-
nicación y todos nosotros. El ambiente en la sala de proyección fue emocionante. Todo el mun-
do estaba en completo silencio.

«Ya está pasando en 
sus cabezas. En sus 
cabezas está lo que 
estás haciendo, lo 
que mi marido está 
haciendo.» 
– Jane
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Annabel Jones: Cuando los periodistas de la sala de prensa hicieron justo lo mismo que las 
personas del bar hacían en pantalla, justo entonces, supimos que habíamos encontrado el tono 
de la serie.

Charlie Brooker: Pasaron de la incredulidad y la diversión al asco y la tristeza. El final está hecho 
para que te deje triste. Es triste y es patético y le resta valor a todo el mundo.

Otto Bathurst: El debate que hubo en la mesa redonda de la prensa después de la proyección 
fue impresionante. La gente estaba muy afectada. Creo que fue todo por Rory y su interpreta-
ción. Cuando lo ves al final del episodio, destrozado, derrotado junto al retrete, sientes compa-
sión por esos hombres. Y eso es lo que me gusta del episodio: es complicado. Es demasiado 
fácil ir soltando comentarios manidos sobre cómo los políticos están destrozando el país, pero 
quería mostrar cómo, en realidad, todo es más complejo. Esas personas son seres humanos 
reales, con sus imperfecciones.

Charlie Brooker: Elegí el nombre de la película tanto por el himno nacional que todos can-
tamos, como patriotas, como por una canción de Radiohead que se llama The National 

Anthem. Es muy habitual que utilice el nombre de canciones para designar las cosas, pero 
justo esa canción apareció de pronto en mi Spotify y pensé que era un buen título. Es pro-
bable que no pueda explicar por qué, pero… todo el mundo está cantando la misma can-
ción. Hay cierto patriotismo en la canción, hay una conexión espléndida; durante todo el 
episodio hay una especie de coro formado por personas y hay cierto matiz de cumplir con 
tu deber. Así que me parecía que el título lo resumía de alguna manera, como una clase de 
declaración.

Arriba: La página web de noticias de The 
Guardian, con el secuestro de la princesa 
Susannah en portada. Imagen facilitada por el 
periódico The Guardian con ayuda del 
departamento artístico.

Página siguiente: Un surtido de tuits con la 
etiqueta #PMpig (‘#PMcerdo’), como respuesta a 
la demanda del captor al primer ministro Callow 
por la vida de la princesa, creados por el 
departamento artístico.

EL HIMNO NACIONAL
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Otto Bathurst: Te sientes culpable por lo que le ha pasado a Callow. Piensas: «Joder, qué ho-
rror… ¡mira lo que he provocado!». Todos compramos los periódicos y nos pasamos horas le-
yendo las noticias en Twitter. Si en la actualidad se descubriese esa historia, sería terrible la 
velocidad a la que se haría viral. Todo el mundo afirma que carecemos de poder, pero, en rea-
lidad, nunca hemos tenido tanto poder como ahora. Treinta años atrás, las cosas eran distintas, 
porque los magnates de la prensa británica fabricaban las noticias que leíamos y nosotros no 
podíamos participar en el proceso. La gente no podía hacer que el resto oyese su opinión, pero 
ahora podemos, y, además, con una facilidad que resulta increíble. Estamos en una posición en 
la que contamos con poder real. Y no solo eso, sino que tenemos una responsabilidad real que 
no asumimos.

Charlie Brooker: No pasó nada por empezar Black Mirror con una gran película que levanta-
se tanto revuelo, pero no tenía ni idea de cómo iba a ser recibida. No hicimos ninguna refe-
rencia a la trama del episodio en ninguna de las publicidades previas al estreno, a propósito, 
claro. Había toda una campaña de anuncios para «El himno nacional» en los que parecía que 
la historia era mucho más simple, con una princesa secuestrada y un primer ministro que se 
enfrentaba a un terrible dilema; todo a propósito. Además, Channel 4 tomó extrañas decisio-
nes, como echar un anuncio en ITV y un par en cines. Así que un montón de gente encendió 
la televisión pensando que iba a ser una simple película política de suspense, pero entonces 
estalla la bomba durante los primeros cinco minutos del episodio y… En ese momento, solo 
había dos respuestas posibles: «Voy a verlo» o «Paso». Sabíamos que iba a haber diversidad 
de opiniones.

En el mes de septiembre de 2015, cuatro años después de la primera emisión de «El himno 

nacional», se extendieron unas acusaciones que afirmaban que el primer ministro británico, 
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David Cameron, había introducido sus «partes íntimas» en la boca de un cerdo muerto cuando 

era estudiante, como parte de un ritual de iniciación. Cameron negó los hechos rotundamente.

Charlie Brooker: Por Dios, eso fue raro. Rarísimo. Sobre todo porque nuestro departamento 
artístico había creado unos tuits para que aparecieran en pantalla durante la película y, entre 
ellos, aparecía la etiqueta #snoutrage, que acabó siendo una de las etiquetas que utilizaron los 
tuiteros en la vida real durante el escándalo de Cameron. Fue de locos, de verdad.

Annabel Jones: Mucha gente nos preguntó: «¿Lo sabíais?». Quiero decir, ¡imagínate la reacción 
de Cameron cuando estrenamos el episodio! Seguro que pensó: «Joder, ¡lo saben! ¡Vienen a 
por mí!». Creo que sí que lo ha visto, o eso me han dicho.

Charlie Brooker: Cuando sucedió todo eso en la vida real, sufrí una extraña sensación de vérti-
go. Por un momento, temí de verdad que todo lo que ocurría en el universo fuese producto de 
mi imaginación.

Annabel Jones: ¡Me encanta que esa fuese la teoría de Charlie para lo que estaba pasando! En 
vez de pensar: «Quizá alguien me lo había contado», no se lo piensa dos veces y suelta: «¡Vivo 
en una realidad paralela!».

Charlie Brooker: No fue más que una extraña coincidencia, ¡sabía que nadie me lo había con-
tado! Por un momento pensé: «¿Y si toda mi vida es un sueño?».

Annabel Jones: La historia de Cameron nos chafó una buena respuesta que siempre dábamos 
en las entrevistas. Siempre que alguien nos decía que daba la sensación de que podíamos 
adivinar el futuro, nosotros contestábamos: «Bueno, menos con “El himno nacional”». Y, enton-
ces, adiós a la frase.

Charlie Brooker: Joder, por el amor de Dios. ¡Me parece tan raro que «El himno nacional» fuese 
la película más profética que hicimos!

Otto Bathurst: Estoy orgulloso de «El himno nacional» porque está muy cerca de ser horrible y 
absurda, pero conseguimos caminar por esa cuerda floja que era el tono del argumento. Para 
lo que era, dejamos una huella bastante grande. Cuando hablo con más gente, mencionan el 
episodio continuamente. Black Mirror es un fenómeno mucho, pero que mucho más grande en 
los Estados Unidos que en el Reino Unido, sobre todo «El himno nacional». La idea de tener a 
Obama o a Trump delante de un cerdo… ¡En los Estados Unidos jamás les permitirían hacer una 
serie así! Pero en el Reino Unido estamos acostumbrados a una fuerte sátira, así que no fue tan 
impactante como allí. Fue tan divertido hacerlo… He hecho películas cuya grabación duró dos 
años y el rodaje de Black Mirror duró tres meses. Nos divertimos mucho en ese nuevo terreno 
que estábamos descubriendo.
 
Charlie Brooker: Me molesta un poco que la gente se refiera a «El himno nacional» como ese 
episodio en el que el primer ministro se folla a un cerdo porque, en cierto modo, lo echa todo 
a perder. La primera vez que el público se encontró con el episodio, lo más seguro es que 
pensase: «Bueno, eso no puede pasar, porque no serían capaces de enseñarlo». Por lo gene-
ral, al final todo sale bien, pero en este caso, no hay solución al problema, y eso es bastante 
inusual. Así que, el hecho de que las personas tengan la necesidad de avisar a otros especta-
dores de lo que sucede en el episodio como que lo arruina todo antes de tiempo. Pero ¿qué le 
vamos a hacer?
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